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Lecciones devocionales sobre la visión de Patmos  
Parte 1 
Introducción y Repaso: 
Continuaremos nuestro estudio sobre las Siete Edades de la Iglesia con el segundo mensaje que el Hermano 
Branham predicó en la serie, llamado La Visión de Patmos. Como hemos aprendido, San Juan el divino fue el 
escriba de Apocalipsis. Hubo un tiempo cuando Juan fue desterrado a la Isla de Patmos.  
 
Lección:  

- Esta isla estaba situada frente a la costa de Asia Menor, en el mar Egeo. Era rocosa y estaba infestada de 
serpientes, lagartos y escorpiones. Era una isla donde el Imperio Romano recluía a los criminales más 
desesperados, a los presos políticos, etc. 

- En esta época, todos estaban en contra de su religión, y la gente misma era encarcelada y asesinada. 
Como otros, Juan sufría ahora prisión por la Palabra de Dios. Cuando lo arrestaron, intentaron matarlo 
hirviéndolo en aceite durante 24 horas. No lo lograron, así que los furiosos oficiales condenaron a Juan, 
enviándolo a Patmos como brujo. 

- Pero Dios estaba con Juan, y finalmente pudo abandonar la isla y regresar a Éfeso, donde continuó como 
pastor hasta el momento de su muerte. 

- Mientras se encontraba en la Isla de Patmos, Juan recibió una serie de visiones de la Revelación de la 
Persona de Jesucristo. Las visiones que Juan recibió abarcaron un período de dos años, 95-96 d.C.  

 
Juan nos contará sobre estas visiones. Comencemos leyendo Apocalipsis 1:10-11. 
 

10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de 
trompeta,  
 
11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que 
ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardis, Filadelfia y Laodicea.  

 
- Mientras estaba en la Isla de Patmos, Juan no hablaba de estar en su propio espíritu, eso no habría traído 

estas visiones. Tuvo que ser el Espíritu de Dios, el Espíritu Santo. Lo que sucedió fue que Juan fue 
arrebatado en el Espíritu y transportado al Día del Señor, que aún está por venir. El Día del Señor está en 
el futuro, el día de Su venida, Su juicio, y Juan ahora está viendo las cosas de ese día futuro. 
 

- El futuro estaba a punto de develarse porque Dios estaba a punto de enseñarle. Así que esta Voz era tan 
urgente como una trompeta; clara, fuerte, sorprendente y despertadora. A Juan se le ordenó que 
escribiera en un libro y lo enviara a las siete edades de la iglesia que fueron nombradas aquí para 
nosotros en el versículo 11. 
 

- - En el versículo 12, Juan nos hace saber que se volvió para ver la Voz y vio siete candeleros de oro. Eran 
candeleros. Cuando una vela se quema, se apaga. Los candeleros poseen una cualidad duradera que no 
se encuentra en las velas. 
 

- Si examinamos este candelabro, tiene un gran depósito que está en el centro de siete brazos que salen 
de él. El depósito está lleno de aceite de oliva y fluye a través de las siete mechas. El mismo aceite que 
arde hace la luz en el extremo de los siete candeleros. 
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- La lámpara también se enciende de una forma especial. En primer lugar, el sacerdote tomaba fuego del 

altar sagrado, que originalmente estaba iluminado por el fuego de Dios. Entonces encendía la primera 
lámpara. A continuación, la segunda lámpara se encendía de la llama de la primera. La tercera lo obtuvo 
de la segunda, la cuarta de la tercera, y así sucesivamente. ¡El fuego santo del altar que pasaba de 
lámpara en lámpara es un tipo del Espíritu Santo en las Siete Edades de la Iglesia! El derramamiento 
original se transmite a través de las siete edades. A través de cada mecha, sumergida en Jesucristo, 
tomando de la vida de Cristo entonces da luz a la Iglesia. ¡Todos están extrayendo de la misma fuente! 
¡Es la misma luz todo el camino! 

 
Ahora vayamos a Apocalipsis 1:20 y leámoslo. 
 

20 El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros 
de oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que 
has visto, son las siete iglesias.  

 
Aquí se revela que las siete estrellas son los mensajeros de las siete iglesias, y los candeleros son las siete 
iglesias. 
 

204 Él se lo interpreta para cerciorarse de que no hubiera error. Un ángel para cada 
edad de la iglesia. ¡Oh, eso será hermoso esta semana, cuando retrocedamos allá en la 
historia y tomemos esos ángeles y veamos el ministerio que tuvieron ellos! Ellos tuvieron 
el mismo ministerio. Exactamente el mismo, viniendo a través de la edad en esa pequeña 
Iglesia.  
 
205 Hace un tiempo, alguien dijo: “Sabe, la iglesia católica, hay un buen dicho de que 
‘es la iglesia verdadera porque se sostuvo a través de todas las edades’”.  
 
206 Yo dije: “Eso no es ningún misterio, cuando tuvo todo el gobierno y todo lo demás 
respaldándola, y cómo se sostuvo y esquivó las tormentas. Pero el misterio para mí es 
cómo esa pequeña minoría pudo soportar la tormenta, que fueron aserrados y arrojados 
a los leones, y puestos en potros, y devorados, y quemados, por león… y asesinados y 
todo lo demás, y cómo sobrevivieron eso ellos”. Muestra que la mano de Dios estaba 
con ellos. Así de sencillo. Y aún hoy su Luz todavía sigue ardiendo. ¡Amén! ¡Sí, señor!  
 
207 Ahora: “Las siete estrellas que estaban en Mi diestra”. Él tenía siete estrellas en Su 
mano derecha, lo cual significa los siete ministros de siete edades. ¡Oh, es—es hermoso! 
Como regresamos y tomamos el—el ministro que trajo el Mensaje a la iglesia de Éfeso. 
Y el ministro que trajo el Mensaje y se quedó con Él hasta la muerte, hasta la iglesia de 
Esmirna, y a la iglesia de Pérgamo, de Tiatira, y así a través de la edad, aun hasta esta 
edad ahora. Los ministros que guardaron y trajeron la Luz, y La sostuvieron como 
originalmente en el principio, y trajeron la Luz por medio de él.  
 
208 “Él las tenía en Su diestra”. ¡Piensen! La diestra no significa exactamente como 
Cristo sentado a la mano derecha de Dios. No significa que Dios tiene una mano derecha, 
porque Dios es un Espíritu. Pero Cristo era la diestra del poder. Su mano derecha, la 
persona—persona que se para a su lado, el más cercano a Ud.  
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209 Y recuerden, las siete estrellas estaban en Su diestra. Solo piensen, ellas estaban 
extrayendo su corriente, su Luz, de Él. Ellas estaban completamente bajo Su control, en 
Su diestra. ¡Oh! Con todo verdadero siervo de Dios es igual. Sostenido en… ¿Quién puede 
hacerles daño? ¿Quién puede hacerles daño? Como clamó uno de los ángeles allá en el 
principio. Recuerden, ángel significa “mensajero”. Entraremos a esas cosas más 
profundas más adelante en la semana. Un ángel significa “mensajero”. 60-1204E - La 
Visión De Patmos Párr. 204-209 
 

- En la oscuridad, usamos candelabros para iluminar. La luz de la estrella sigue brillando. La Iglesia camina 
por fe en la oscuridad, ¡brillando su luz! (Muestre a los niños las siete lunas de las edades de la Iglesia, la 
luz comparada con las tinieblas en cada edad). 

 

Parte 2 
Introducción y Repaso: 
 
Hagamos un repaso de lo que hemos aprendido hasta ahora sobre La Visión de Patmos.  
 

- Juan fue desterrado a la isla de Patmos. Era una pequeña isla frente a la costa de Asia Menor, en el mar 
Egeo. Era rocosa y estaba infestada de serpientes, lagartos y escorpiones. 

-  
- Cuando lo detuvieron, intentaron matarlo hirviéndolo en aceite durante 24 horas. Como no lo 

consiguieron, condenaron a Juan enviándolo a Patmos como brujo. 
-  
- Ahora, mientras estaba en la Isla de Patmos, Juan recibió una serie de visiones. Juan fue arrebatado en el 

Espíritu y transportado al Día del Señor, que aún está por venir. Y como le fue revelado a nuestro Profeta, 
el Sabbat, que significa reposo, es la vida eterna, Su reposo. 

-  
- -Él oyó una voz como de trompeta y se le ordenó que escribiera en un libro y lo enviara a las siete 

iglesias. 
-  
- Juan se volvió y vio siete candeleros de oro. Eran candelabros. 
-  
- Se reveló que las siete estrellas son los mensajeros de las siete iglesias, y los candeleros son las siete 

iglesias.  

Lección: 
 
Ahora, después de haber visto los candeleros de oro, leamos la séptuple gloria de Su Persona y descubramos 
lo que Juan vio a continuación. 
 
Leer Apocalipsis 1:13-16. 
 

13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa 
que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro.  
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14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de 
fuego;  
 
15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como 
estruendo de muchas aguas.  
 
16 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro 
era como el sol cuando resplandece en su fuerza.  

 
¡Juan vio a Jesús allí de pie como el JUEZ venidero! Imagínate, Juan fue exiliado por la causa de la Palabra, ¡y aquí 
está la aparición de Jesús a él! Él vio la séptuple gloria de Su Persona. 
 

- - Sus cabellos blancos como la nieve: Juan primero nota y menciona la blancura de Su cabello. Blanco 
como la nieve. El cabello blanco no significa edad, sino experiencia, madurez y sabiduría. ¡Dios no 
envejece! Significa sabiduría. Incluso en la antigüedad, el juez se presentaba en el tribunal con una peluca 
blanca que significaba su completa autoridad. 

-  
- Sus ojos como fuego: Imagina que los ojos de Jesús llegaron a ver visiones. Miraban profundamente en el 

corazón de los hombres y leían sus mismos pensamientos. Esos ojos ardientes y llameantes del Juez 
(Jesús) están incluso ahora registrando las vidas de todos. ¡No hay nada oculto para Dios! Él está de pie 
allí con los ojos llameantes para imponer el juicio. 

-  
- -Los pies de bronce: El bronce es conocido por su notable dureza. Imagínate, Sus pies han resistido 

incluso la prueba del horno de fuego. El bronce significa Juicio Divino. ¡Algún día esos pies de bronce 
estarán sobre la tierra! 

-  
- -Su Voz era como el Sonido de Muchas Aguas: ¿Qué representan las aguas? Su Voz era como el sonido de 

multitudes hablando. Es el juicio. Voces de las multitudes de testigos que han dado testimonio de Cristo. 
La voz del hombre levantándose en juicio contra el pecador. Las voces de los siete mensajeros se oirán 
alto y claro. Escuchad Su voz, la voz de Sus siervos. 

-  
- En Su Mano Derecha estaban Siete Estrellas: Estos eran los ángeles, los mensajeros. Estos mensajeros 

vivieron para servir al Señor y obedecer Su Palabra. 
-  
- La espada de dos filos: ¡La PALABRA DE DIOS! De su boca salió la Palabra de Dios. Los que oyeron y no 

escucharon serán juzgados. 
-  
- Su Rostro como el Sol: Debido a Su presencia, ya no necesitaremos el sol para amanecer. ¡Él es la Luz! 

Imagina a Jesús brillando sobre nosotros con sus cálidos rayos de Amor. 
 
Ahora, después de que Juan vio a Jesús como el Juez, ¡leamos lo que sucedió a continuación!  
 
Leer Apocalipsis 1:17-19. 
 

17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; 
yo soy el primero y el último;  
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18 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo 
las llaves de la muerte y del Hades.  
 
19 Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas.  

 
Juan perdió todas sus fuerzas. Cayó a sus pies como si estuviera muerto. Pero la mano del Señor lo tocó con 
amor. Le dijo a Juan que no temiera y fue muy alentador. ¡La promesa es nuestra! Su poder es nuestro. ¡No 
temas pequeño rebaño! Debemos creer. Somos unos privilegiados al tener al profeta de Dios revelándonos 
todos estos secretos en los últimos días. Juan vio la venida del Señor, ¡y nosotros debemos estar preparados! 
Crean y sigan la Palabra. Levanta tu mano si es el deseo de tu corazón es seguir la Palabra de Dios y creerla. 
 
Pongámonos todos de pie e inclinemos nuestras cabezas mientras el Hermano Branham ora por nosotros en 
esta oración final: 
 

Ahora, Padre Celestial, muchos quieren recibirte que están de pie. Están cansados de andar 
errantes, sin saber a dónde van, en la corriente de la vida; y saben que quizás antes del 
amanecer el corazón puede dejar de latir, entonces la gran catarata, cae, más adelante, un 
alma errante. Ellos han sido como ellos mismos, han sido como el mundo, pero ahora ellos 
quieren ser como Tú, Señor. Recíbelos en Tu Reino, ellos son Tuyos, Padre, porque Tú conoces 
sus corazones y las intenciones de sus corazones. Y así lo has escrito, y has dicho con Tus propios 
labios: “El que oyere Mis Palabras, y creyere en el que Me envió, tiene Vida Eterna”. También 
dijiste, Señor: “Bienaventurado el que lee y el que escucha las palabras de la profecía de este 
Libro, porque el tiempo está a la mano”. Ellos comprenden que ese tiempo está a la mano. No 
pueden continuar más a la deriva, Señor. Arroja la cuerda salvavidas, tráelos hacia Ti, Señor. 
Que ellos puedan salir esta noche reflejando la Luz de Jesucristo. Yo los encomiendo a Ti, Dios 
Padre, en el Nombre de Jesucristo. Que puedan humildemente seguir al Señor en bautismo aquí 
en la iglesia; coloca el Espíritu Santo en sus vidas para que puedan ser como Jesús el resto de 
sus días. Lo pedimos en Su Nombre. 
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